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<:?~seguir este privilegio. ( Hemos llamado al prin­
cipio por el cual se conserva toda variación peque­
ll.a, cuando es útil, selección naturnl para hacer 
ver su relación con la facultad de ~elección del 
hombre,.1 Pero la expresión usada á menudo por 
!'fr. Herbert Spencer de que sobreviven los más 
1dooeos! es . más exacta, y algunas veces de igual 
conve111euc1a que la _nuestr~¡ Hemos visto que el 
bo°!-~re puede producir por la selección grandes y 
pos1t1vos. resultados y adaptar seres orgánicos á 
11us propios usos acumulando variaciones peque 
llas, pero útiles, que recibe de manos de la Natura· 
leza. Pero la selección natural, como veremos más 
~delante, es facultad siempre pronta á obrar y tan 
mconmeneurablemente superior á los débiles es 
fuerzos del hombre como las obras de la Natura­
leza lo son á las del arte. 

Discutiremos ahora con algunos más detalles 
la lucha por la existen~ia, reservándonos para otra 
ocasión tratar el asunto como él lo merece y con 
más extensión, De Candolle, el mayor, y Lyell 
han expuesto larga y filosóficamente que todos los 
·sere~ orgánicos están sujetos á la severa compe­
tencia. Con respecto á las plantas, nadie ha tra· 
ta.do e~te asunto con más espíritu y habilidad que 
W: Herbert, decano de Mánchester, siendo su tra­
ba¡o_ resultado nato de su gran conocimíento en 
hort1cultura_.'Nada es más fácil que admitir en pa· 
labras la verdad de la lucha uní versal por la exis 
tencia, ni más difícil, al menos para nosotros que 
llevar constantemente fija esta idea en nuest;a in 
teligencia. Sin embargo, á menos que se grabe 
en la mente por completo, la economía entera de 
1~ Naturaleza y sus múltiples hechos de distribu­
ción, escasez, abundancia, extinción y variación, 
serán obscuramente vistos ó completamente mal 
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entendidos. Vemos la faz de la Naturaleza brilla1;1 · 
te de alegria• vemos á menudo superabundancia 
de sustento,' pero no vemos ú olvidamos que los 
pájaros, que cantan ociosament? en derredor 1;1ues­
tro, viven en su mayor parte de msectos ó semtl!as, 
y que de este modo están constantemente destru· 
yendo la vida· olvidamos que esos 11antores, sus 
huevos y sus c;ias son destruidos en gran uú~ero 
por aves de rapiña y animales de presa! y no srnm-· 
pre tenemos presente que aunque el alimento pue­
da en un dia dado parecernos superabundante, no 
lo es asi en todas las estaciones de la sucesión de 
los años. 

• 
~ TÉRMINO <LUCHA. POR LA. EXISTENCIA•, USA.·" -

DO EN SENTIDO AMPLio.-Debemos advertir autes 
de todo que usamos esta expresión en sentid~ am· 
plio y llletafórico, que incluye la dependencia de 
un ser de otro y lo que es más importante, no so 
lamente la vida del individuo, sino también el 
buen éxito en dejar progenie. Dos animales cani­
nos, en tiempo de hambre, luchan mutuamente por 
conseguir el alimento que necesit~n; pero la_planta 
que nace en los linderos del desierto se dtce que 
lucha por la existencia con la sequía, aunque con 
más propiedad pudiera decirse que depende de 1~ 
humedad. Una planta que produce anualmente ?1'1 
semillas de las cuales solamente una, por término 
medio, lÍega á la madurez, puede decirse todavía 
con más verdad que lucha con las plantas de la 
misma clase y con las otras que ya ocupaban el 
terreno en que ella se levanta. El muérdago de­
pende del manzano y de otros po'COB árboles, ~ero 
solamente en sentido muy artificial puede decirse 
que lucha con estos árboles, porque si en el mismo 
árbol crecen muchos de estos parásitos, el árbol 
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se han trocado en salvajes en algunas partes del 
mundo; de modo que no serla creíble, á no estar 
co_mpletamente probada, la proporción en que se 
ha aumentado en la América del Sur y última­
mente en la Australia, el ganado y au~ los caba· 
llos, que, como es sabido, son tan lentos en la re­
producción. Lo mismo acontece con las plantas· as! 
qu~ se podrían citar casos de algunas que después 
de importadas, se han hecho comunes en islas en­
teras en un período de menos de diez a.ll.os. Algu­
nas plantas semejantes al cardo silvestre, que son 
al1ora las más vulgares en las vastas llanuras de 
La Plata, donde cubren muchas leguas cuadradas 
de supe1flcie, casi con completa exclusión de ul,te­
rior vegetatación, han sido introducidas en Euro­
pa, y hemos oído decir al doctor Falconer que-las 
plantas que ahora se extienden en la India desde 
el Cabo Comorln al Himalaya, han sido importa 
das de América desde su descubrimiento. En casos 
semejantes, de loe que podríamos citar otros innu­
merables, nadie supone que se ha aumentado en 
grado sensible, repentino y temporal la fertilidad 
de l_os ani~ales y de las plantas, sino que la expli· 
caCJón evidente del fenómeno radica en haber 
sido muy favorabies las condiciones de vida dan-
d • ' o, por ~~nsec~encrn, menor destrucción de ejem-
plares v~e¡os ! )Óvenes, estando casi todos los jóve­
nes en d1epos1c16n de reproducirse. Su proporción 
ge?n,étrica, de crecimiento, cuyo resultado nunca 
deJa de ser sorprendrnte, explica simplemente su 
aumento, extraordinario si se atiende á la rapidez 
en que tuvo Jugar y eu extensa dilatación en los 
nuevos lugares de residencia. 

Casi toda planta silvestre en pleno desarrollo 
produce anualmente semilla, y entre los animales 
hay poqulsimos que no se apareen anualmente. 
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Este hecho nos hace asegurar con confianza que 
todos los animales y plantas tienden á aumentase 
en proporción geométrica, que todos se reproduci­
rían rápidamente en toda estación en que de cual­
quier modo pudiesen existir, y que es menester 
que dicha tendencia geométrica de crecimiento sea 
detenida por la destrucción en algún periodo de la 
vida. A nuestro juicio, tiende á eugaliarnos la 
familiaridad que tenemos con los animales domés• 
ticos mayores, pues vemos que no ocurre e~ ellos 
gran destrucción, olv.idando que mueren miles de 
ellos para producir alimento, y que si permanecie 
sen en estado salvaje, tendría que desaparecer de 
un modo ó de otro el mismo número. 

La única diferencia entre los organismos que 
produceu anualmente huevos ó semil\as á milla 
res y los que producen núme.ro extremadameute 
escaso, es que estos últimos necesitarían algunos 
alloe más para poblar en circunstancias favora 
bles una región entera, aunque fuera del mismo 
tamaño que la necesitada por los primeros. El eón· 
dor pone dos huevos y el avestruz unos veinte, y 
sin embargo, en el mismo país puede el cqndor ser 
más numeroso que aquél. El petrel Fulmar no pone 
lll;\S que un huevo, y sin embargo, se cree que ese 
el ave más numerosa del mundo. Hay moscas que 
depositan cien huevos y otras, como la hipobosca, 
que sólo depositan uno; pero esta diferencia no 
determina cuántos individuos de las dos especies 
pueden subsistir en un distrito dado. El número 
grande de huevos es de alguna importancia para 
aquellas especies que dependen de cantidad de 
alimento variable, porque las deja aumentar rápi­
damente su número; pero la importancia real de 
un gran número de huevos 6 semillas resitle en 
compensar la destrucción- en algún periodo de la 
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perecieron nueve especies para dejar á las otras 
libre campo en que crecer. 

La cantidad de alímento para cada especie da 
naturalmente el límite extremo á que puede llegar 
en su crecimiento; pero con mucha frecuencia no 
determina el número medio de una especie de ali­
meuto que pueda obteuer, sino el que sirva ó no 
de presa á otros animales. As! parece no haber 
duda de que la cantidad de perdices, codoruices y 
liebres en cualquier posesión grande depende prin­
cipalmente de la destrucción de los animales que 
les sirven de presa. Así, pues, si no se tirara uua 
sola pieza de caza, durante los primeros veinte 
años, en Inglaterra, y al mismo tiempo no se des­
truyeran dichos arúmales, lo más probable seria. 
que á la terminación de ese período hubiera menos 
caza que en la actualidad, á pesar de que hoy se 
matan anualmente centenares de miles de piezas. 
Por otra parte, en algunos casos, como sucede con 
el elefante, la destrucción no es llevada á cabo 
por los animales de presa; as! que basta el tigre 
de la India rarisimameiite se atreve á atacar al 
cachorro de elefante defendido por su madre. 

El clima desempeña también papel importante 
en la determinación del término medio del número 
de una especie, y parece ser que de todos los obs· 
táculos, los que más efectos causan son las esta· 
cioqes periódicas de frio ó de sequedad extre· 
mas. Juzgando principalmente por el reducidisimo 
número de nidos de aquella primavera, calculamos 
que el invierno de 1854 á 1855 había. destruido las 
cuatro quintas partes de los pájaros de nuestras 
haciendas, resultado por cierto tremendo, cuando 
recordamos que el 10 por 100 es mortandad extra· 
ordinariamente grave en las epidemias de hombres. 
La acción , del clima parece .á primera vista ser 
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completamente independiente de la lucha por la 
existencia; pero el clima obra principalmente re 
duciendo el alimento, y así es causa de la lucha 
más severa entre los individuos, ya de la misma, 
ya de distintas especies que 0:san la mis~a alimen­
tación. Mas aun cuando el clima obra d1rectamen· 
te, por ejemplo, cuando reinan intensos (rlo~, los 
individuos son menos vigorosos, y por cons1gurnnte, 
los que menos alimento tieuen al avanzar el invier­
no, son los que más sufren. Cuando viajamos de 
Sur á Norte 6 de una región húmeda á otra seca, ' . invariablemente vemos que algunas especrns van 
gradualmente siendo ca.da vez más ra.ras, basta 
que finalmente desaparecen del todo; y como el 
cambio de clima se nos presenta tan inmediata 
mente tentados estaríamos á atribuir todo el efecto 
á su a~ción directa, si no fuese error olvidar que 
cada especie aun en el sitio en que más abunda, 
sufre constante y;enorme destrucción en algún pe• 
riodo de su existencia, á causa de los enemigos qu~ 
le hacen la competencia de localidad y sustento; 
de modo que si estos enemigos ó competi~ore~ son 
favorecidos en grado infimo por cualquier ligero 
cambio de clima, aumentan en número, y como 
cada area está ya completamente cubierta deba· 
bitantes, preciso es que las otras especies disminu ­
yan. Cuando viajamos hacia el Sur y vemos que 
una especie decrece así en número, podemos estar 
seguros de que el fenómeno depende tanto de que 
otras especies son favoreeidas, cuanto de que aqué­
lla ha sido perjudicada. Lo mismo sucede cuando 
viajamos hacia el Norte, aunque en grado algún 
tanto menor, porque el número de especies de todas 
clases, y por consiguiente, de competidores, dismi· 
11uye en el Norte. Por eso, al viajar hacia el Norte 
ó al subir á una montaña, nos encontramos mucho 
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más á menudo con formas achaparradas, á causa 
de la acción de las injurias directas del clima que 
las observamos al dirigirnos al Sur ó al desc~nder 
á un valle. En las regiones árticas, en las nevadas 
cumbres de los montes y en los desiertos absolutos, 
la lucha por la existencia se reduce casi tan sólo A 
los elementos. 

Que el clima obra en gran parte indirectamente 
favoreciendo á otras especies, claramente lo vemos 
en el número prodigioso de plantas que en nuestros 
jardines pueden soportar perfectamente los rigores 
del clima, sin que nunca se naturalicen por no po· 
der competir con nuestras plantas indígenas ni re· 
sistir á la destrucción de nuestros animales. 

Cuando una especie, por electo de circunstan • 
cias muy favorables, aumenta desordenadamente 
en número en pequell.o trecho de terreno, se produ-,. 
cen las epidemias; al menos, según parece, asi ocu 
rre generalmente con nuestros animales de caza 
teniendo en esto un obstáculo que limite su núrner~ 
independientemente de la lucha por la existencia. 
Pero aun en algunas de las llamadas epidemias, 
ciertos parásitos son en parte favorecidos despro 
porcionadamente, por la posible facilidad de exten, 
derae la plaga entre los animales apillados én lo 
c_ual vemos cierta especie de lucha entre ;l pará­
sito y su presa. 

Por otra parte, en muchos casos gran número 
de individuos de la misma especie, relativamente 
al número de sus enemigos, es absolutamente nece 
aario para su conservación. Así podemos producir 
mucho trigo! nabos, etc., en nuestros campos, por­
que sus semillas exceden en mucho al número de 
aves que de ellas se alimentan, y sin que éstas pue• 
dan, aunque tengan superabundancia de alimento 
en la propia estación, aumentar su número propor-
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cionalmente /,, las provisiones de grano, porque 
tienen obstáculo para propagarse en el inv!erno; 
mas todo el que lo baya intentado sabe la dificul­
tad que hay para c_onseguir semU\a ~e trigo ó de 
otros granos serne¡antes en un ¡ardm de pocas 
plantas, en cuyo caso, siempre que hemos h~cho el 
ensayo, hemos perdido miserablemente ~l _tiempo. 
E,ta necesidad de una gran cantidad ex1g1da por 
una especie para su conservación, explica, A nues• 
tro juicio, algunos hechos singulares que observa 
mos en la Naturaleza, como el de que plantas muy 

- raras sean algunas veces en extremo abundantes 
e11 los pocos sitios donde existen, y el de que algu 
11as plantas sociales lo sean, esto es, cuenten mu 
chos individuos aun en los lindes extremos de su 
distribución. En estos casos es dado creer que la 
planta puede existir solamente donde las condi_ci~­
nes de vida son tan favorables que puedan existir 
muchas juntas para salvar así á la especie de la 
destrucción completa. Alladiremos, por último, que 
los buenos efectos de los cruzamientos y los malos 
que se siguen de criar siempre con la misma. fami 
lía entran sin duda . en juego en muchos de estos 

':\ J J t caso)!,/á pesar de que no creemos oportuno ex en-
dernos más sobre este punto. 

R)i:LAC!ONES COMPLEJAS DE LOS ANIMALES Y 
PLANTAS ENTRE SÍ Y EN LA LUCHA POR LA EXISTEN· 
cu .. -Muchos casos se registran que demuestran 
cuán complejos é inesperados son los obstáculos y 
r,claciones existeutes entre los seres orgánicos que 
tienen que luchar juntos en un mismo paia; pero 
aqui sólo daremos un ejemplo, que, aunque senci­
llo, nos interesa sea conocido. En Stalfordshire, en 
la finca de uno de nuestros parientes, contábamos 
con grandes medios de investigación y dimos con 
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uu gran brezal, estéril en extremo que nuuc 
había sido tocado por la mano del ho~bre, aunq11 
unos cuantos centenares de terreno exactament 
igual habían sido roturados veinticinco años auteJ 
para ser plantados de pinos. El'cambio en la vege· 
tación natural de la parte plantada del páramo fa& 
notabilísimo, y mayor del que generalmente se v 
a_l yasar de u? terreno á otro cmrrp1etamente dis• 
ttuto. Pue_s )Jrnn; no sólo el número proporcional 
de las ~Jántas del brezal habla cambiado por com• 
pleto, smo que dos especies de plantas, iro1Íiclu­
yendo entre ellas hierbas ni cáriceé floreeian en las 
_plantaciones, y en vano se las hubiera buscado en 
el terreno bal-diQ. El efecto soóre los insectos debió 
haber sído aún mayor, pues eran muy comnneo en 
la parte plantada seis clase8 de pajaros ínsectí v;;;¡¡-a 
que no se veía_a?n la inculta, frecuentada por d.os 
ó tres clases d1stmtas de los mismos. 

Aqui vemos cuán potente es el afecto de la in­
troducc;ión de un solo árbol, porque en este caso 
no se habla hecho allí otra modilicacíón que la de 
haberse cercado la posesión para que no pudiera 
entrar el ganado. Cuán importante elemento sea 
esta medida del cercado, puede c'omprobarse con 
la que tuvimos ocasión de ver cerca de Farnhan 
en Surrey, donde existen extensos eriales con uno; 
cuantos grupos de pinos viejos en las colinas dis­
tantes. En los últimos diez años se han cercado 
grandes espacios, en los que brotan infinidad de 
pinos que na.die ha sembrado y crecen tan juntos 
unos de otros que ya no les es posible vivir. Cuan­
do averiguamos que estos arbolillos no habían sido 
n! sembrados ni plantados, quedamos tan sorpren­
didos, que nos dirigimos á diferentes puntos desde 
los cuales podíamos examinar algunas hectáreas 
del terreno cercado, sin que pudiéramos literal-
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mente ver ni un solo pino, á excepción de aquellos 
irupos desde muy antiguo plantados. Pe:o al mirar 
con más atención entre los tallos del erial, encon­
tramos una multitud de retonos y de arbolillos que 
perpetuamente habían sido comidos por el ganado. 
En una vara cuadrada, á una distancia de unas 
eien varas-de uno de aquellos grupos de árboles 
viejos, contamos treinta y dos arbo-lillos,. e~1tre 
ellos uno que, con veintiséis anillos de crec1mten• 
to habla tratado durante muchos años de levantar 
11u' cabeza sobre los tallos del erial, sin pod_er con­
seguirlo. No es para asombrarse, pues, que el te ­
rreno, tan pronto como fué cercado, se. plagar_a 
espesamente de pinos jovenes que con vigor ere­
clan sino el que el erial fuese tan extremadamen· 
te e~tenso y estéril que nadie se hubiera imagina­
do que ganado alguno lo hubiera registrado en 
busca de alimento para obtener por fruto efectos 
tan grandes. 

Aquí, pues, vemos que el ga~ado ~etermi11a 
absolutamente la existencia del prno, as1 como en 
algunas partes del mundo los insectos determinan 
la existencia del ganado. Quizá el Paraguay ofrez­
ea el ejemplo más curioso de este fenómeno, porque 
·ali! ni las reses, ni los caballos, ni los perros, se 
han· hecho nunca salvajes, aunque más al Sur Y 
más al Norte pululan en el estado natural, habien· 
do Azara y Rengger demostrado ser motivo de esto 
el mayor número en Paraguay, de cierta mosca 
que deposita sus huevos en los ombligos de estos 
animales apenas nacidos, El a11mento de estas 

- moscas, numerosas como son, debe ser estorbado 
h~bitualmente por ciertos medios desconocid?s, 
pero que probablemente son puestos por otros m­
eeetos-parásitos. De modo que si disminuyeran en 
el Paraguay ciertos pájaros insectivoros, aumenta· 










